
CAPITULO XIV. 

Por servir á m amo. 

Nos hallamos en un cuarto que, por el 
deaeuido que en él se advierte, revela al 
ojo menos inteligente, que pertenece 6 11 

habitacion de un hombre soltero. 
Sobre una mesa redonda, veianse variOI 

papelea, unos sobre otros, llenos de polvo 
y en completo des6rden: un plato con GIi 

vaso de ag11a, un par de pistolas, una carta 
abierta, algunos libros esparcidos, un tinlf 
ro y dos plumas füera de él. Encima de GIi 
silla que junto á la expresada mesa se et 
contraba, . babia una eorbata amarrada ,_t 
re1paldo, una servilleta con la seftal GIi 
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polvo que con ella se babia quitado , loe 
18patos, otro plato con una jícara de eh~­
colate puesta sobre el asiento, un cepillo 
de ropa, Y debajo un periódieo. 

Un homb.re, abrumado sin d~da por el 
peso de s6rios pensamientos, se paseaba so­
lo por la estancia con los ojos fijos en el 
111elo, dejando leer en su melancólica fiso• 
nomía, la huella que debieron dejar en 811 

alma hondos Y prolongados pesares. 
De repente se abrió la puerta, dando en• 

tr&da á otro hombre de tosco traje que, qui• 
~6ndose c~~ res~eto el sombrero de petate, 
tnterrump10 el silencio que hasta entonce, 
había reinado, diciendo: 

-Bnenos días le dé Dios , su merced, 
leñor amo. . 
· -Bien venido, Pablo. 

Cqntest6 el saludado, mirando al que 
•baba de entrar, y volviendo en segui­
da ' continuar su paseo. 

El indio permaneció por un momento 
~ntemplando con carifioso interes , aquef 
fi ombre, en cuyas facciones leia el maa pro­
lllldo pesar; Y procurando sacarle de ,u 
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melaoe61ieoa pensamientos, dijo con ain 
resuelto, aaoque respetuoso. 

-No se ackahuiBcle (1) so merced, señor 
amo; qae quien con tanto valor sabe clilo 
por,e un lazo y herir al que le laza, no es 
justo que se deje veneer de una pasion, 

-Mas quisiera lnchar contra diez bolll6 
bres qae contra loa desprecios de la ingra­
ta que adoro. 

-,Quere su merced que le digaundicltA 
-Puedes decir lo que guates. 
-Es un versito que e1crebi6 contra ell9 

ji)a, de Eva un eiangelilta (2) que la enftl. 
je, y que solemos cantar nosotros loa plebe­
yos de la plebe. 

- Ya me supongo qae ser, digno de 
quien lo escribió y para quien lo escribi6, 

-Pues á mi no me dilcuadra, señor aólO. 
Ello es verdad que lo mand6 hacer un eom• 
padre mio que era talentudo, para man~ 

{1) Cháhuilclt, palabra. india con que ae dealgna ollril 
aferme414 que en Kéxico padecen laa plantu, y que W 
• 1 1m1lila: 11i ea que cuando la gente del bajo paelllt, 
" á otro trlM J IÚl ínlmo, dicen que eet, achahuiluMI• 

(S) ll,a,.,,li,ta, lo mlemo que ID Madrid Dlemd 
u.ta, 
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aelo á una que se le andaba mostrando polt­
uria. 

-M~ lo supongo. 
Contestó secamente el otro personaje, 

diagastado con la relacion del indio. 
-Y si yo me hubiesejayado en la sitaa• 

eion de su merr.ed, ya se lo hubiera envía• 
do tambien 6 esa que tanto se chiquea (1) y 
11 hace del rogar. Oigalo su merced, 11enor 
amo. 

. 

Premita Dios que te topu 
un indio desorejado 
que te haga comer bodoques 
por lo mal .que me has pagado. 

El que ee paseaba, hizo un gesto de det-
agrado, y continuó erazando la estancia. 

-¿Qué le ha parecido , su merced! 
-Perfectamente. 
-iEs verdad que es devino? 
-Nanea hae dicho cosa mas cierta. Pero 

dime, tte has iriformado de si los que trata-

• (1) Que ae da Importancia para que la obllequlen dfrl. 
il6n4ole tlernu palabraa de amor. 
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ron de aarnos alc~nce en las canoas, eran 
enviados por D. Fernando! 

-D. Fernando no llegó á saber nada, ee• 

ñor amo. 
-¿Estás seguro! 
-Me lo contó Juana al siguiente día. 

Quienjué el autor de la jarana es un criado 
que la vi6 salir de casa, la siguió, y que, lal , 
verla con su merced, corrió celoso 6 llamar 
á sus compañeros. 

-Y que gracias á tu maestría en remar 
no nos alcanzaron. 

-Ni trataron de hacerlo desde que 11 

merced le hirió la mano con sus pistolas al 
que le babia lazado, y le ·obligó á soltar la 
reata. 

-tPero qué te ha dicho Juana1 ¿Hay el' 

peranzas de que pueda ver á Luisa esta 

noche! 
-Segun Juana, ni esta noche ni nunca; 

pero si su merced quere seguir un plan míe, .. 
-¡Ah! ••.. ¡Pablo! cualquiera que sea Ji 

aprae~o, si con él he de éonseguir la dicha 
de ver á Luisa, 

-Yo le aseguro á su merced. 

9& 

-¿Y qué plan es ese? 
-tlfe promete su merced no reñirme 

por él? 
-Al contrario, te lo agradeceré infinito 
-, ~ si lo hnbiese puesto por obra ante; 

de ven1r á ver á su merced? 

-Con mas motivo. 

-¡Y si hubiese que hacerle derramar la, 
de San Pedro á Luisa? 

-¡Hacerl~ _llorar á ella! ••• _ ¡á la mujer 
por cuya fehc1dad daría mi vida! .... ¡Ah! .... 
entonces no: toda mi existencia daria por 
ahorrarle un solo suspiro de dolor! .••• 

~ablo quedó cortado con aquella contes­
:1on que él no esperaba. Migael advir­
fiel la_extrañeza qae_ babia cansado en el 
le criad~ su resoluc1on; y temiendo hubie-
. eomehdo alguna imprudencia por íer 

mJe, aiiadic5 con mareada ansiedad. 

-No me ocultes nada de lo que has h~ 
~ Pablo; pero por Dios, dime pronto el 
: L _que h~ puesto por obra 

0

para obligar 
111a 'oume. 

El. di ID o palideció, y se puso á dar vael• 
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ta• al sombrero entre ens manos sin atre­
verse á contestar. 

-tTan estrema es la medida que has lo• 

mado-eontinuó impaciente Miguel notan· 
do la irresolucion de Pablo4ue temes con-

fiármela? 
-Al echar mano 'de ella no, la juzgué RI~ 

pero desde q ne le he o ido decir á su mer­
ced que daria su vida por ahorrarla un pe­
sar, conozco que he cometido una mala tJi.. 

cion. 
-Pero ¿cuál es1 
-Que me he traído á Juanito. 

- LA qué Juanito1 
-Al hijo de Luisa. 

d h .. ' -¡Le has arrebata o su lJO ••••• 

Exelam6 Migael aterrado, y dejándoM 

caer abrumado sobre una silla. 
Pablo quedó como una estatua, sin moyj. 

m'iento, pálido, sin atreverse ni ano 6 ret 

pirar con fuerza. 
Asi' permanecib algunos instantes, h ... 

que el indio queriendo reparar el daóo _qlli 
1in querer babia causado á su amo, abr16 la 

puerta, y se dispuso á salir. 

-¡A dónde vas! 

Le preguntó lligael sacándole de sus me­
ditaciones el ruido de la puerta, y ponién-
dose en pié. , 

-A devolver á Luisa su hijo, á su mer­
ced la tranquilidad, Y á mí el aprecio de mi 
buen amo á quien, pensando servir, le he 
ofendido. 

-Sí; es preciso hacerlo en el momento. 
~quella pobre madre estará sin consuelo, 
ignorando el paradero del hijo de 8118 en­
trañas. Pero de ¿qué medios te valiste pa• 
ra apoderarte de ese inocente nino? 

-Aproximándome al jardín adonde sae• 
le salir Juana, Y aprovechando el instante 
~n que ésta le dejó solo para entrar por un 
JQguete para él á la casa. · 

-1Es decir que nadie te vió1 
-Nadie. 

-Respiro-exclamó Miguel, viendo des-
aparecer de su pecho el temor de que Lui­
: le creyera cómplice de aquel rapto.­

e eaa manera puedes presentarte como el 
hombre'qae lo ha rescatado d,. las mano, 
de •a malhechor. 
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-No, porque la niña Luisa sabe que JO 
ju! el autor de esa maldad. 

-¡Y me creerá tu cómplice!.••· 
Pronunció aterrado Miguel. 
-No señor. 
-Acaba. 
-Yo traje al niño por la mañana, y IQf 

presenté A Luisa por la noche cuando ~ 
estaba su esposo en casa. Estaba sola en.~ 
Rala llorando por: sn hijo, cuando yo le dq' 
que se lo podía devolver con una eonclir 
cion. 

-Continúa. 
-Le hice ver la necesidad qne su mer-

ced tenia de consegair una entrevista COI 
ella· y que yo, viendo padecer á s11 mere~ 
y si~ decirle nada, habia. d_i~puesto 941Ml 
rapto para obligarla á recibir ' s~ merced. 
Si su merced accede, le dije, el ntño estad 
aquí inmediatamente, y si no, despíd~ ~ 
mercéd de él hasta que acceda. Ella iba 
contestar, pero se det11vo á los pasos de ta 
hombre qne se acercaba por el corredor,~ 
entonces vi~ndome perdido, si se deteaM.~ 
quién babia sido el autor del rapto, le dijl 
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q1e si revelaba la menor cosa, contara á so 
hijo por muerto; que esta noche iria á saber 
lll resolacion, y qae estuviese persuadida 
de que su merced ignoraba todo aquello. 
En seguida, viendo que el ro.ido de los pa­
lOI se acercaba y que me era imposible sa­
lir por la puerta, abrí el balcon que estaba 
bastante bajo, al mismo tiempo que entraba 
ep la sala Fernando: al verle, salté al cam­
po; y él, al desbubrir un hombre que huia, 
corrió al balcon y disparó sobre mí Sl18 pis­
tol~, cuyas balas pasaron rozándome el ea-
~~ . 

-;Dios mio! •• -~ ¿Y despuesi 

-Tal vez creyendo que me habia aeer• 
tado, ví que cerró el balcon con terrible 
8()1pe, quedándose con su esposa dentro de 
la 1ala. 

-;Qué habrá pasado despues! •••• ¡ah! ... 
ea preciso que partamos en el momento á 
reparar los males que has causado! •••• 
&D6nde está Jaanito? 

-En casa de u.na comadre mía, que vi­
,, en la calle .inuiedintn. 
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-Vé por él, y manda traer un c~ehe pa· 
ra qae salgamos sin perder ni un se_gundo. 

Pablo desempeñó con toda prontitud lo 
que su amo habia ordenado, y media _hora 
despues salia á todo correr un carruaJ~ ~e 
Goadalajara, llevando á un hermoso mno, 

¡ Miguel y al indio Pablo. 
V~amos ahora lo que pasó entre Fernan· 

do y Luisa, cuando aquel último huyó por 
el baleon. . 

-iQuién es, miserable-dijo el zeloso 
marido, dirijiéndose á su esposa-el hombre 
infame que acaba de salir de aquí! •••• res• 
ponde. 

Luisa, aterrada, no sapo qué responder, 
temiendo comprometer, si decía la verdad, 
la vida de su hijo. 

-¡Guardas silencio, infame! •••• -exela• 
mó eada vez mM exaltado Fernando.­
iQué mayor prueba quiero de tu infidelidad 
y de mi deshonra1 •••• ¡Oh! •••• ahora de•· 
eubro todo •••• ahora aclaro el mis,terio de 
la desaparicion de t11 hijo •••• de ese fruto 
de tu liviandad •••• de e~e hijo del hombre 
que acaba de salir de aq,d, y que se lo 11 .. 
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'6, fingiéndome tú que te lo habian roba• 
do •••• ¡Oh! •••• to. sangre, tu sangre, Lui­
sa, necesito •••• ¡Me has cubierto de bal­
don y de amargura para siempre! •••• para 
siempre, sí.... ¡Aquel bijo no era mio! •••. 
¡aquel hijo era el padro~ de mi infamia que 
tá tuviste la audacia de qo.e creciera á mi 
lado! .••• ¡infame! •••• ¡infame! •••• 

Y Fernando se paseaba como un frenéti­
co por Ja sala, mientras Luiaa, resuelta ¡ 
1ofrir todo antes de comprometer la vida 
de su hijo, permanecia callada, afligida y 
llorosa eh un riocon de la estancia. 

-Disponte á seguirme-dijo Femando 
d~apues de un rato de meditacion.-Ea pre­
CIIO que yo te oenlte donde nadie vaelYa , 
llber de tí; donde no vuelvas á ver en tu 
lida, oi á tu amante •• _. ni á to. hijo. 

A la siguiente noche de haber tenido Ju. 
presta desagradable eseena doméstica, aoa 
llllloa atracaba á la orilla de la )agana de 
~hapala: un liombrc 11altó de ella y se diri ­
Jl6 eolo, hácia la casa de Luisa, encargando 
'ID indio que le e11pera1e dentro de la em-
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llai:eaeiou eon un nil!o qne eon ambos ha• 

bie,. ido. 
El hqn¡~re qne se aeereaba á la ea1a, era 

M,iguel qne se adela11taba para preparar la 
fanst,a noticia qne li. tnisa llevaba. Llam6 
l la. pq_er~, y preguntó por ella. 

-No es1'. 
Le contest6 no criado. 
-L~ D. Fernando1 
-Tampoeo. 
-¡A qné hora volverlnt 
-Salieron anoche para no vol~er, e 
Mignel tembló con el presentu111ento d 

una desgracia. 
-¡Y, d6nde han ido1 . . 
-No lo han querido decir ' nadie. al 
-1Y march6 en eompafiía de ellos, Jnan 

-Si, señor amo. brir 
Miguel, viendo que no podia destn 

· d e acercó ' nada, se despidi6 del ena o, Y s . 
0 

ri· 
donde le esperaba Pablo con el mno, p 
mido el corazon de pesar. 

-Volvamos á Guadalajara. 
Dijo entrando en la_eanoa. 
-¡Sin dejar i Juan1to1 

ll4I 

-Ya no es tiempo: nadie habita en la ea• 
a: , mí me toca cuidar de esta criatura, 
procurando verter en ella tantos bienes, co­
mo malea he preparado sobre sa desgracia­
da madre; pero empieza á remar, qae de• 
paet te contaré lo qne he sabido. 

Pablo afligido por los malea que babia 
oeuionado eon sa imprudente rapto, cogicS 
el remo, y la canoa empez6 á bogar en el 
mayor silencio, en tanto que Migael cabria 
de besos laa mejillas del hermoso nino 6 
qui~ habian privado de las dulces caricia• 
de una madre. 

Volvamos ahora , ocuparnoa de la expe­
dicion. 


